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1 Eoras; de 9 mañana d 4 tarde

S U M A R I O

C É 8 A B  J A L O N  
Sección vermtitb,

a . ; l a e r ü b i e k a

pUdor&E de la felicidad.

C L A K I T O  
Nuestros artistas j  la g'nerra.

Í ‘M, BLA2QUEZ DE PEDRÓ 
|A goaari

p e t r e  d e  BErrOUZET 
La venganza.

ANTONIO PEDHOSA 
Mi fregona,

PACO MATEOS y  TINO

^•rloi dibujos y retratos de 
ii^.Oenelty y Manolo Orada

5 céttts.

C  A R A 6
O M I T A S

GENELTT

Excelente cT*píeíí*fa que ha rea'ieado una brillante eam • 
paña en los coliseos de esta corte. La simpática y hermosa 
Jm 3 nos ha hecho eí faimr de Hluminar* nuestra portada, 
¡También nosotros la haríamos de muy buena gana un 

favor!
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Fiestas de “ fiestas,,
Si j »  dljeío que para ejercer la caridad, 

maldita la falta que hacen ni la Fiesta de 
la Flor, ni niuffuna otra clase de fiestas, 
diría lo que sabe todo el mundo é Islas ad 
yacentes, como hubo de exclamar no s¿ 
qué diputado de la majoria.

Si yo afirmase que la Fiesta de la Flor 
rirre de pretexto para que unas cuantas 
buenas mosas, y  otras que tal vea no sean 
buenas, ni siquiera mocas, se lancen á los 
cuatro vientos y á las cuatro calles, pro­
vistas do un clavel doble, ó sencillo, dis­
puestas Á asaltar al transeúnte y á llevar­
le el dinero; si yo afirmase tamaña ver-

C H I Q U I L L A D A S

—¿Cómo se entenderán los pajaritos sin 
hablar? iCarajt Me gustarla á mi saber 
cómo pasan la luna de mleL..

dad, se reírla de mi la gente, porque tam­
bién eso lo sabe todo el mundo.

Sí, caras lectoras —ahora más caras que 
nunca, pues que estáis ya con la flor en la 
mano preparadas á metérmela en el ojal, y 
viceversa—; si, riquísimas fllántropas; eso 
de que la Fiesta de la Flor es un *tlino», 
en el buen sentido do la palabra, y en el 
malo, si *OB empeñáis ustedes», eso es 
axiomático.

Ño voy yo á comentar, yendo del braao 
con muchos mallcioBOs, que en esta fiesta 
se han enriquecido los floricultores, que, 
por lo demás, son señores muy aficionados 
á que los hagan «fiestas»; tampoco voy á 
explanar una Interpelación sobre la tnefi 
cada de estas gestiones benéficas, que rl 
ponen coto á la mendicidad, ni remedian 
lo más mínimo á los tuberculosos, que an­
tes de la fiesta, mientras la fiesta y des 
pnés de la fiesta, morirán asfixiados por 
el hactíua de Kock y por el carbón de la 
misma sociedad 6 agencia, en cualquier 
desván ó guardilla; mucho menos voy á 
trinar contra la coacción que supone el 
que una mujer nos aceche en la callo á 
primeros de mes -taludo al mes del qne 
cobra sueldo y  no jornal—, nos meta una 
flor en el ojal y una mano en el bolsillo, y 
nos desballje.

Ño; no. Todo eso es demasiado trascen­
dental para que merezca mi atención. iPor 
mi, pueden hasta alquilar una tercera 
mano, como el hostelero de El hú$af di lo 
guardia, y «depositarla» en el lugar que 
mejor les parezca, al Igual también del 
mencionado hostelero!

Me ocupo yo de la Fiesta de la Flor, i  
cuento de que en el último espectáculo de 
esta Indole rae ocurrió un Incidente —un 
accidente, mejor dicho—, por cuya reprts 
se, 6 repetldón, hago votos.

Cinco ó seis mnchachitas portadoras de 
sendas cestas de flores —por cioito que se 
mostraban orgullosas de llevar la cesta , 
esperaban dentro del pasillo de la casa de 
Banca en que trabajo, el paso do los em­
pleados; porque sabrán ustedes que nos-
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LA  HOJA DE PAHKA

'■{ttros Ealiamos al «paso» por el <paHÜlo>, 
eaaado debiéramos haber salido i  *?a- 
Upe>.

Aponas el ciudadano cobraba sus habe­
res, j  todayla coa la mano en el bolsitlo 
del pantalón, salía arreg'lando el cartucho 
ds la calderilla, avanzaba una da las chi- 
eas, flor eu mano, y jzásl...

Algún primo dejó ol cartucho entero, j  
algún desaprensivo
Bo soltó un cuarto, -------------------------
j .  agarrando el em­
buchado de la cal­

' derüla, hlao un des 
deSoBo mohín capaz 
de encender rubo­
res en el semblante 
de la Cibeles.

Pero yo, que gus­
to de colocarm e 
siempre en término 
medio, i medida 
que ganaba el pa­
sillo , contaba por 
dentro del boUtlto, 
palpando el tama- 
fio de cada piesa, 
dos de cinco cAnH- 
mos.

Una joven rubia 
so encaré conmigo 
Ti é tiempo que tu- 

-ekaba eon la po-
quefiee del orificio 
abierto en nal sola- 

eu el onal ha- 
ola do entrar é todo 
trance un clavel de 
les dobles, la liudl 
rima florista posaba 

-sobre mi peebo las 
dos divinas —divi- 
»as y enormes— prominencias del suyo.

[Seatta yo palpitar sobro mi aquellas 
uoi bombas IneendlariasI

Feto la joven, sólo atenta ú la euautia 
de mi ébolo, no se daba por enterada.

—iTomel —la dije, siempre en la misma 
posición, alargándola mis diee céntimos.

La mujer no pndo díilmutar su des- 
■neante:

— |S»B chlcasl — murmuró, mirando 
Ristcmento las dos perras,
^Pero yo, que sentía aún la furiosa tre- 

I^M ión de sus bombas túrgidas, pro-

—;Qnó han de ser chicas! {Es usted muy
Pedestal...

Y  este afio, ante la inminencia de una 
*ueva fiesta, me atrevo A suplicar desde

estas columnas, ú la robusta y desintere­
sada mcnlicaote, que me espere en el 
mismo sillo; en el mismo sitio de 'la <fiss- 
ta» da la «flor» —¡deltplosa «fiesta»!— del 
afio pasado, para ser más espléndido que 
entonces.

[Esta afio si que serán gordasi iVeluta 
céntimos en dos piezas!

A l contrario que la fiesta en cuestión,

LAS GRANDES  COGI DAS

-Vamos A ver hoy, maestro; porque usted, cuándo por 
cosas, cuándo por otras, siempre está usted cogido.

que es cara y  molesta, todo en una soluí 
todo eu una plena.

CúsAK JALOH

Las pildoras de la felicidad
^ j a i  de saber, lector, que la acción de 

esta historia pesa en un reino cuyo 
J I nombre es el de Vemisia, y que su 
monarca, Bolín VI, pasábase las noches en 
claro y los días eu turbio, ley endo cuantos 
tratados de M-.;dlcli)a se htu escrito —y 
ion algunos — desde Hipócrates á la fecha, 

A  medida quo avanzaba eo la soporifora 
y espeluBuante lectura, ibase quedando el
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LA HOJA DE PABB

hombre más flacucho, descolorido y  trlS' 
tÓQ, qne amador desdáñado; cayósele el 
pelo, perdió las gaaas de comer y snmióse 
en perpataa meditación y en perpetua me­
lancolía, con fî raD asombro y desconsnolo 
de sus cortesanas.

Bolín V I bascaba en los libros de Medi­
cina el remedio oportuno para contrarres­
tar el desastroso Influjo de los a&os, pues­
to que ya frisaba en los sesenta.

Para tal monarca, era griego lo de que 
<A la vejez, sopUasy buen vino»; no, él no 
se resignaba & seguir tan prosaica receta.

Para algo era rey y por algo gozó siempre 
fama de conquistador... amoroso. Y  quien 
tal es, DO se aviene á hacer alto en la flo­
rida senda del placer: ese descanso debe 
tomarlo cualquier pelafustán, no un se&or 
coronado que siento hervir la sangre y se 
le encandilan los ojos al contemplar una 
mujer hermosa.

81 rigiendo la nave del Estado, fué el 
piloto más desmañado y apático de los que 
tales naves ligen, en cambio, su nembre 
slgnl Beaba, en su reino y fuera de ¿1, lo 
que para nosotros el de don Juan Tenorio-
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LA  HOJA DE PAKÜA

L O S  N U E S T R O S

Peco Mateos
He aqtti el autor de loe dibujos que 
más de una vez te habrán eobreeaita- 
do, joven lectora. La travesura de su 
lápiz nos hace pensar que eefe gran 
oríííía debe ser un • ierribter .¿Aque si?

fla 7  á la poitre, el pueble es de sujo 
amt^o de ponderar las cosas, máxime tt 
éstas se refieren á los que están sobre su 
cabesa.

Sea lo que fuere, el caso es que Bolín 
tenia bien asentada su fama de conquista­
dor, ya que no de tierras, de mujeres, y la 
verdad, amarga como todas las verdades, 
es que el hombre llegó á ese punto en que 
á los calaveras les pasa lo que á los músi­
cos viejos: que todo lo han perdido, menos 
el compás.

Para fortalecer su mimoso y gastado or­
ganismo, dió en la flor de leer libros y más 
libros de Medicina, ya que ningún doctor 
en tal ciencia supo devolver á su decrépi­
ta persona lo qne el tiempo y los vicios 
destrnyeron; ridiculo afán éste de los eter­
nos amadores de Afrodita; conservar In­
acabable juventnd.

II
Mfgaterlne, el Ilustre secretario de la 

Cámara real, entró en el gabinete secre­
to de BU majestad, y, todo alboroaado,

D E . V A R I E T É S .

Porque un don Juan, gallardo, fastuo­
so y calavwa, aventurero y decidor, pen­
denciero y  afortunado, faé el tal Bolín V I, 
7  no hubo mujer que no se le rindiese', 
marido tranquilo, novios sin temor, ni pa­
dres 7  hermanos confiados, en el territo­
rio venusfano; sus actos, como re j, mal­
dito si ss hadan notar an parte alguna; en 
camhio, BUS aventuras traíanle á diario en 
boca de su pueblo, porque no era un hom­
bre, si era verdad lo que decían sus súb­
ditos: era una legión, un Tenorio elevado 
al cubo, porque el arriesgado don Juan 
empleaba sns tres mortales días en ena­
morar, conseguir 7  olvidar á una dama, j  
ni famoso Bolín le sobraba para todo esto 
^  tres cuartas partes del tiempo.

Claro está, lector mío, que, como ni tú 
^1 70 tenemos, á Dios gracias, el feo vicio 
de chupamos el dedo, haremos una reba­
ja prudencial en lo que va dicho, que al

—La malla debe hacerme unas arrugas 
algo raras, ¿verdad?

—No, señorita; so es la malla: son los 
años. Cnanto más vieja, más arrugada, 
A  todo el mundo le pasa lo mismo.

is

ií
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M U J E R  D I P L O M Á T I C A

LA SOJA DE P ARRA

después de lis  reverencias de rig-or, puse, 
extendido ante los ojos de su augusto ame, 
el periódico más popular de Yenusla.

—iQqó! —gruñó Bolla— iiigue ataeAn- 
domeese períodieucho?... ¿Me llama otra 
ves Apolo de guardarropía? iHablal...

—lOh, no; nada de eso, sofiori —réplUÓ 
apresuradamente el secretario —; leavueS' 
tra majestad este anuncio.

Displicente, al parecer, pero lleno de 
curiosidad, leyó el rey;

PÍLDORAS DE FELICIDAD
INVENTADAS POR EL DOCTOR PINDÁRICUS

Con estas •maravilloBas pildoras que­
da para nempre asegurad el vigor dei 
<w(¿íí(iiímo humano, aunque se futlle 
ioialimenie aniquilado por el ítempo, 
achaques ó una continuada vida de 
galanteos.
$a GARANTIZA SU EFICACIA

SECRETO ABSOLUTO
REMEDIO INFALIBLE

Doctor PINDÁRICUS 
Consultas: Avanlda de la Libertad, 107.

—¿Por qué dirS mamó que si sigo asi, 
me voy ó meter á mi marido debajo del 
braio?

Boliu VI, ó la conclusión de la leatura, 
ordenó á su secretario:

—iTráeme en seguida ó ese decter P ili' 
dóricusi

No babla transcurrido una hora, cuan­
do eomparedó ante el monarca un hem 
broclllo tan seco y amarillo, que parecía 
una momia: era el doctor PlndAiicus.

Como la entrevista entre ambos tué A 
puertas cerradas, perdonarás, lector, que 
te guardo el secreto y que, amparándome 
en tu benevolencia, salte al próximo ca­
pitulo.

m
A  los cinco minutos de tomar la prima­

ra pildora, Bolín VI púsose á bailar con 
loca alegría... El doctorPlndáricnsno era 
un charlatán: su medicamento era prodi­
gioso é incomparable.
’lESlntióso el rey rejuvenecido y dispuesto 
á proseguir sus haz&^as.

Altivo y EOnrleute, llamó al gran cham­
belán de servicio, y, después de hacer que 
le vistiera como en sus mejores tiempos, 
le dijo;

—Para esta noche organlsa un banque­
te de los que tú sabes —y guiñó los ojos—. 
Invita á las damas más hermosas.
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LA HOJA DE KAKRA

La noticia del Inopinado banquete puto 
en cenmocldn ¿ loa corteeanos y corrió 
eomo fuego sobre reguero de pólvora, por 
la capitel vcnmlana.

El pueblo, atónito y receloso, comenta- 
rió eatupendamente el nolición, pues ya 
SO sabia que estos banquetes emulaban ó 
los famosos neronianos; los hombres tor- 
«leron el gesto, y las vlejucas murmura­
ban no sé qué espantosas his­
torias de niños sacrificados 
para que su majestad bebie­
se BU sangre humeante; re­
medio Infalible para remozar 
cuerpos caducos-, ]un horror!

Mientras, Bolla V I paseá­
base como un gallo por las 
amplias galerías de su real 
mansión, forjándose las Un 
slones más encantadoras,

— ]Oh, famosas y nunca 
bien alabadas pildoras, tan 
apropiadamente llamadas de 
felicldadl... iCnánta es la que 
me proporcionáis!... IOh, Pin- 
dáricus amigo, el más Ilustre 
y el más sabio de los hom 
bresl... SI tus pildoras ahu­
yentan el frío invierno en que 
cayó mi persona, por la pri­
mavera florida he de erigir­
te, en el centro de la capi­
tal, una hermosa estatua que 
perpetúe tu nombre.

Tal pensaba su majestad, 
que, impaciente, requería con 
los ojos, animados por extra- 
io  brillo, las esteras de los 
relojes que encontraba á su 
paso.

Llegó el momento de cele­
brar el banquete;lasmás her­
mosas mujeres de Ven usía, 
las más encantadoras y ama­
bles, ataviadas con lujo es­
pléndido, sentáronse á la me­
sa real; los múslces rompie- ------------
ron el grave silencio del pa­
lacio con los aires regocijados de una ope­
reta muy en boga, y el soberano, locnes 
y risueño, paseó sus ojos de milano ham­
briento sobre aquellas lindísimas y suges­
tivas palomas.

jHumana fantasía!.,. Deleznable Ilusión 
de los mortales, que locamente levantas 
en el espacio rosados templos de placer, 
y cuando intentamos penetrar en su ma­
ravilloso recluto, nuestros pies se hunden

miserablemente y nos vemos ridiculos y 
maltrechos, caídos en el barro terrenal.

Viene tal apóstrofo, no por ganas de 
emplear lirismos trasnochados, sino para 
reflejar, en parte, el atroz desencanto que 
hubo de sufrir Bolin VI al llegar en el 
banquete á aquel punto en que empesaba 
la bacanal,,, Huyósele como por ensalmo 
la ficticia energía que animaba su caduco

E L  S E N T I D O  D E L  T A C T O

—Perdona, Luisita, que ha sido sin querer, En este 
cine dan tan poca tus, que hay que andar á tientas.

—Pues, hijo, por mucha luz que diesen, no andarlas 
por mejor sitio. iCamará, qué bien te equlvocait

organismo; apegóse el brillo de ras ojos, 
trocósele la color rosada del rostro en la 
antipática de la calabaza cocida; flaqueá­
ronle las piernas.,.

Furioso, con rabia de rey burlado y  de 
hombre puesto en ridiculo ante una por­
ción de mujeres hermosas, barboteó una 
atroz maldición y ordenó con inSnlta sed 
de venganza que fueran á buscar al mise­
rable embaucador que le habla colocado 
en lance quo nada tenia que envidiar á los 
de Prometeo.
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Plndárlcn« presectÓBe aate bu majestad 
íolenme y frío, como sí le Importase un rá­
bano la furiosa tempestad que le amena- 
aaba.

—Sefior —dijo impávido, sin hacer caso 
de loB gruñidos y  maldiciones de su regio 
interlocutor—, mis píldoras, como todos 
los remedios aná'ogoa inventados y por 
inventar, sólo sirven para fingir momen­
tánea juventud. TÚ, y todos los viejos ri­
josos, pedis á la Ciencia lo que la Ciencia

LA HOJA DE PAHBA

jamás podrá hacer, porque la maquinaria 
humana no es como la de tos relojes, que, 
el se estropean sus ruedas y se desgastan, 
pueden sustituirse por otras y continuar 
impávidos BU marcha.

Dijo con valiente entonación el doctor 
Pindáricus, uou gran asombro de los con­
currentes, anonadados por la dura lección 
que el hombrecito daba á su soberano.

A lbjandro LABIUJBIEIBA

D E L  P A S E O

-¿MásP...
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LA. t O í A  DE FAKLa

Nuestros artistas y la guerra.
B “paseo,, i i  firaela CManDio).

L& flgarK de un novillero, cuando el 
novillero aspira Á conaeg'air en su día 
la alternativa, tiene, á mis ojcB, ma- 

yoT realce que la del más afamado mata­
dor de toros.

Es la vida del novillero, por el modesto 
ambiente en que ha de desenvolverse, más 
inquietante y azarosa y más amena y pin­
toresca que la del es­
pada de seis mil pese­
tas, y  que la do tos es­
padas ya maduros que 
han limitado sus aspl 
raciones á torear seis 
corridas anuales, á seis 
mil reales, para reunir 
ál ado el sueldo de un 
odolal tercero de Ha­
cienda, con el corres­
pondiente descuento.

NI unos ni otros ma­
tadores so juegan la 
vida tan de verdad eo- 
mo los novllleroB; ni 
unos ni otros son pro­
tagonistas de Dios sabe 
cuántos sueesoB trágl- 
oo-edmicoB por esos 
pueblos del dlantre.

He aquí por qué, á 
juicio mlOi siempre es 
«ás  sugestiva la figura 
«e l novillero que la del 
matador de toros.

& vas á Sevilla, lec­
tor, te hablarán de la 
uiralda y de los Quin­
tero; de la Venta Erita- 
8a y de Jesús del Gran 
Poder; do Gallito y de 
Belmonte... Si vas á 
Barcelona, te hablarán 
uel Tibidabo y del Em­
perador del Paralelo; 
«B la «Babaaada* y de 
I* Bambla; de Baque! 
Heller y de Agustín 
García Malla, que á la 
hora presente ha torea- 
«0 allí cuatro corridas 
en neaos de un mes. T Manolo Gracia.

si vas á Zaragoza, lector, te hablarán do la 
Pllarica y del Ebro; de Torrero y de Ba­
silio Paraíso; de Ballesteros y de Manolo 
Gracia... ^

Allí, en Zaragoza, la afición taurina tie­
ne puestos sns ojos en estos dos mucha­
chos: Gracia y Ballesteros. Ellos dos se re­
parten, después de una buena tarde, las 
sonrisas de las *mafias> y los aplausos de 
los «maños».

No me pregunten us­
tedes cuál es mejor de 
los dos, pues, sobre que 
todas las comparacio­
nes son enojosas, yo, 
casi aragonés, soy- 
amante del alma batu­
rra, y  como dice la co­
pla: «En siendo de Za­
ragoza, á mi lo mismo 
me da.>

H ablo de Manolo 
Gracia, porque es un 
.novillero de los que 
quieren llegar, y  eso, 
repito, es ya un detalle 
interesante.

Digo que es de los 
que quieren llegar, y 
añado que llegará, por­
que le sobran arte y 
facultades, y está, ade­
más, pidiéndoles pelea 
á los toros y dando á 
éstos ejemplos de bra­
vura.

Si alguien lo duda, 
pronto tendrá ocasión 
de comprobarlo, jTal 
vez mañana, en Vista 
Alegre)

—Qué, ¿Ib ha perju­
dicado á usted mucho 
la guerra?

Manolo Gracia son­
ríe ante mi inopinada 
pregunta, que le des­
concierta nn «tantico».

—¿La gnerra? iBah; 
no, señorl La guerra 
no... Lo qne me ha per 
indicado á mi y á tan 
tos otros, es no arrl-

Biblioteca Regional de Madrid



10 LA HOJA DE PARRA

D E L A  P R A D E R A

Atal lo9 tienen nstedei: con dos reales por cada cabeza han tenido bastante para 
ponerse alegres é ir del brazo. En cambio, hay quien tiene qne hacerse empresario 
para entrar del brazo con las pendones al Colonial.

marme á buenos árboles para que me co­
bijase buena sombra. Ya ve nsted, para 
torear una corrida en Madrid ó en una 
plaza de su extrarradio, son menester 
recomendaciones del Nuncio y da los mi 
nlstros. lAh, y luego, cuando conseguimos 
firmar una novflladk, nos sueltan, á lo 
Mejor, un ganado que ya, yai,.,

— Pero BD provincias ha toreado usted 
mucho, ¿DO?

—SI; sobre todo, en Zaragoza y Bilbao, 
que son poblaciones muy «taurófilss*.

—Entonces, ¿no cree usted que la gue­
rra le haya quitado alguna novillada?

—De ningún modo, aunque acaso esté 
yo equivocado. Lo que sí le aseguraré es 
que esta temporada, ti me acompaña la 
suerte, pienso aumentar el número de co­
rridas.

-¿Y ,..?
—Pues siento mucho no poder compla­

cer á los lectores de Ija Hoja; pero no sé 
mentir. Mis aventuras amorosas son muy 
eicssas y muy vulgares. Por ahora, cifro 
todas mis Ilusiones en los toros. ¡Tiempo 
me quedará luego para «torear por las 
afnerasi y divertirme...

—¿Recuerda usted alguna flor, algún pi­
ropo con que le haya halagado su vanidad 
torera alguna espectadora?

—Si, señor. Una tarde, después de la co­
rrida, estando en el Suizo, pasaban dos 
mujeres hablando de Banasteros y de mi, 
que liabiamr.B toreado aquella tarde.

—¿Verdad, lú — preguntaba la una á la 
otra—, que Ballesteros hace muy bien el 
paseo?

A lo que la otra, que me pareció catata 
na por el acento, contestó;

—A  mi me gusta más el paseo de 6 ra-

Y  el simpático y valiente novUloro la 
ruborizó un poco, avergonzado de) <ehii- 
te>.

ni. ARITO

\A GOZAR!
A gozar con delirio y sin demora, 

decadencias, perfumes y colares; 
á vivir y adornar con gayas flores 
el negror de esta vida engañadora; 
que no cese la carne tentadora 
do gozar sicalípticos amores; 
que gozando placeres y dnlzores, 
nuestra vida transcurra halagadora.

A  vivir en gozares noche y  día; 
á gozar en la calle, campo y lecho; 
á llenar de calores nuestro pecho; 
á morir en un rapto de alegtla; 
á dejar todo el sér en seres hecho, 
tras gozar con frenética porfía.

J. M. BLAZQUEZ DE PEDRO

■■«■■■ ■■■■«« BPWP '
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Para toda clase de trabajos ttpográfl'' 

eos, dirigiise á la

Imprenta de "Ediciones España,.
Calle de Santa Ieabel,'45.
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DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S

IslIPimnilTa vanamente he pueado la 
w  icuyaitia. tristeza J el dolor que consu­
men mi alma, por el Tlejo j  el nuero 
mundo.

En balde todos mis buenos propósitos de 
▼olTOr ó París para reanudar mi antigua 
labor Intelectual.

El hombre no puede nada contra las 
enfermedades de la voluntad, caracterl- 
Badas por una Idea ñja, exclusiva, absor­
bente, asesina. Ayer, al mediodía, al sa 
tlr de m! casa, fuime, como antaño, al 
bosque. Ese florido parque se engalana 
con soberbios encantos cuando el otoño 
deollna. En el horizonte gris se dibujan 
las caladas copas de los árboles sin follaje; 
las hojas secas, remolinean á Impulsos del 
viento helado sobre el lodo violeta de que 
las lluvias han cubierto el suelo; á la fra­
gante violeta y á la encendida rosa, ha 
sucedido el melaucóllc» crisantemo; el 
lago riza su superficie azul con un susu­
rro triste. £ q la agonía de las cosas, he 
hallado espejo fiel que refleja el intimo su­
frimiento de mi vida. Después de haber

paseado largo rato, me senté, al fin, en mi 
sitio favorito; un banco rodeado de casta­
ños y plátanos que da frente á una aveni­
da solitaria.

Aquellos árboles, aquel banco y los pa­
seos y  macizos que les rodean, guardan la 
historia de mi vida y  saben el secreto an­
gustioso que encierra mi corazón. Las ho­
ras uniformes é impersonalee de la Infan­
cia, con sus vértigos y perezas luconseisn- 
tes; la marcha hacia la personalidad; lue­
go, bajo el triple impulso de la reflexión, 
el trabajo, y  sobre todo, de la lectora con»- 
tante, ciega y apasionada; en seguida, la 
preparación misteriosa para la vida del 
corazón, el súbito encuentro con Luisa, el 
amor Impetuoso y ciego eoncebido por ella, 
y las radiantes esperanzas del adolescente 
que en todo cree, porque sólo mira al cie­
lo; más tarde, el arribo á la virilidad, mi 
indefinible anhelo convertido en pasión 
delirante, avasalladora, en trama oscura 
é Indestructible de mí destino; después, ^  
idilio trocado en drama, la entrevista con 
la amada, mi confesión balbuciente y su

P O R  E L E a i R  M A L A  B A R C A

■ *ífeÉB. '^ '0 ^

V."’

¡Y todo por no hacer caso del patrón, que me ha recomeadado cien veces; <0' 
já rra te  bien á la popa de la ifarío, ó llévate otra más segura>l
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orH«I negativft articulada entre risa?.— 
fTodo eso ha eldo jnpgo de machachoel 
llanca  he pentado en caBarme con usted) 
|Eía novela carecía de baael— T por últi­
mo, el horrible epilogo: el brusco casa- 
miente de Luisa con otro, mi huida des­
atinada, mis Inútiles viajes con el pensa­
miento dominado por ella, y mi vuelta á 
Parts, donde mi mal se ha agravado. MI­

E N  E L  - T I O  V I V O .

— 1 Ahora 
lomol.,.

comprendo por qué nos gusta tanto el

abseslón durara tanto come mi existen­
cia. MI delirio ha tomado, desde mi vuelta, 
otro rumbo, A l presente me interrogo: 
{Qué ha Bldo de Luisa? ¿Ks dichosa? ¿Con­
tinuará tan hermosa como antes?

A pesar del solemne juramento que hice 
hace cuatro años, de no volverla á ver y de 
srehuir su encuentro, hoy todo mi afán, la

aspiración única de mi alma, es hallarme 
en su presencia, ¿Cómo? Todo lo fia el ar­
diente deseo de mi corazón á la casuali­
dad, TJn deseo obsesionante parece Imán 
mágico que realiza con frecuencia en la 
vida los vehementes Imperativos del cora­
zón. A l alzar los cjos en dirección á un 
banco próximo al mió, todo mi sér estre­
mecióse violentamente. Era ella, Luisa, 

que lela; la reconocí al 
Instante. Un rayo del sol 
pon ien te Iluminaba bus 
negros cabellos, sn rostro 
sonrosado y busto gallar­
do. Su perfil gallardo des­
tacábase sobre la oscura 
corteza de un árbol, como 
delicado relieve. Sus ojos, 
sombreados por las largas 
pestañas, recorrían con 
avidez las páginas del li­
bro. Un gesto Infantil ori­
ginado por la atención de 
la lectura, habla arqueado 
ligeramente su fresca bo­
ca. Al analizar sn hechice­
ra figura, que el matrimo­
nio, si cabe, habla perfec­
cionado, sentí uu nuevo 
dolor.—lOh, no es la mis­
ma Luisa que couoell—me 
dije.—jEstá más bella y 
más encantadora qnenon- 
ca! Un Indomable Impulso 
de ternura me empujaba 
hacia ella. Pero, ¿cómo ha­
blarla? ¿Qué iba á decirla? 
¿Qué pre t ext o  inventar 
para acercarme á ella?

En tanto me hacia estas 
preguntas, un pequeño 
mido metálico dirigió mli 
miradas al suelo. El mido 
hacíalo una niña que, sen - 
tada á los pies de Luisa, 
recogía tierra en un carri­
to, con una pala de latón.

____________  Tolcándolo después, habla
formado larga fila de pe 

queuos moutfculos de arena que miraba 
souTÍeute y satisfecha. Complacida de su 
trabajo, lo enseñó á poco, palmoteando, á 
sn madre, que la besó sonriendo.

La duda era Imposible. Luisa tenia una 
hija, una hija do otro, A  este pensamien­
to, algo muy Intimo se estremeció en mi, 
ocaslcuáudome un dolor vivísimo. Aque­
lla niña era cruel afrenta hecha á mi aflie- 
dón, recordándome que podía haber sido
sangre de mi sangre. ¡Ohl Tener una cria-
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tara angelical é ingcnaa, que recordaBS 
en BU tierna caruecíta la gracia maternal, 
jno era el ensueño de mí juventud? |Y 
este sueño de felicidad, de dicha inenarra- 
1)Ie, lo habla realizado otro sin esfuerzol 
He cousld,:raba robado. Bajo el influjo 
atenazante de los ceios, el deseo de matar 
al desconocido que me habia despojado de 
la alegría y de la esperanza, se apoderó 
de mi espíritu.

Distrajo mis negras reflexiones un mo­
vimiento que hizo Luisa para tirar una 
pelota a BU hija. Esta corrió á recogerla. 
Quiso botarla; pero lo hizo tan inhábil­
mente, qne la pelota rodó hasta mis pies. 
La niña vino á recobrarla, Al examinarla 
de cerca, me convencí de que era el vivo 
retrato de su madre. Tenia sus cabellos, 
sn mirada, sn boca y el mismo sonrosado 
en sn tez infantil. Cuanto más examinaba 
aquella promesa de mujer, más iuteuso 
era mi sufrimiento. jQué dulce serla escu­
char el perpetuo balbuceo de sus labios 
preguntones, junto á ella! Anonadado

Íior la amargura, vencido por el dolor, 
as lágrimas empañaron mis ojos. La pe­

queña las vló, y preguntóme con voceclta 
melodiosa:

—¿Por qué lloras? ¿Quieres jugar con­
migo?

Esta tierna piedad infantil no hizo sino 
envenenarla profunda herida de mi cora- 
»óu, y  un sollozo do suprema congoja ex- 
tranguló mi garganta,

—¡TleneB pena? iVamos con mamá, y  
verás cómo te consuelat 

Añadió la niña, mientras con su mauita 
sonrosada y cubierta de hoyuelos esforzá­
base por arrastrarme hada el banco don­
de estaba Luisa.

Mientras con la cabeza entre las rodl 
Has, lloraba yo esta dicha Imposible, una 
voz dulce, que me hizo sobresaltar, dijo: 

—[Josefina, ven aquí; no seas importu­
na! jEbtcúsela usted, caballero!

¡Luisa no me habla reconoddol ¿Era 
aquella la palabra con que debia ser aco­
gido después de tantas penas? ¡Yo no era 
pora ella sino un caballero)

La pequeña Josefina no deslstiópor esto, 
y, agarrándome la mano, volvió á decir: 

— Mamá, este señor llora. Consuélale. 
Quise sustraerme á esta tortura. Pero 

¿debía irme ?in dirigirla una palabra de 
Gxplícadón ó de reproche? La Idea de una 
Wpresalfa cruzó mi meute.

Y  entonces, á los ojos de Luisa, estupe- 
cogí en brazos á su hija y la brsó 

nen¿ticamente en la frente, en la cabeza, 
®n los ojos y en la boca. Lu jgo la dejó on

D E L A  I S I D R A D A

—¿Verdá, chacho, qne pa ver estes 
adornos no necesitamos haber venido A 
Madrid?

—Claro que no. ¡Como que en el pueblo 
los tenemos mejor puestos!
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do vivir tranqnüo. Su 
mil beío» á la hija de 
la ingrata que recha- 
íé  b I CArifio y eo ri4 
de mili lágrima!, puie 
toda la ternura y todo 
el dolor de mi vida.
ParkE DB BETOUZST

MI FREGONA

—áQalere aited una flor? Le advierto, urraiui, que la 
flero para uited...

-7-Paei gu&ideiela. ]£ iU  en hnenai manotl

el fluelo, 7  eché á correr como un mal­
hechor,

T  ahora, al eicrlhlr ettai lineas, no 
alentó nlngúd remordimiento. He halaga, 
por el contrario, el tranquilo orgullo qno 
tigue á las venganza» latlsíechaa. Ya pae-

1 cateto, mi Fa­
ca, mi Mari tor­
nea; Una notabi­

lidad, una belleza, uu 
prodigio. Demócrata 
hasta la medula, no 
me pasa lo que á den 
Quijote: cuando huelo 
ámbar ó cuando huelo 
ajo», sé lo que huelo; 
pero me es ludlterento 
uno d Otro olor cuan­
do lo huele una perao- 
UB que me guata. No 
me espanta ni me tro­
pa que mi Paca mo 
suplique. —iHazmenu 
soneto en verso», qmo 
hablando de au señori­
ta (que aprende canto 
y se pasa la vida dego­
llando óperas), medlga 
cou admiración: —lOhl 
La  leñorita Sarah sabo 
más música que Héu- 
des Bringa, ó que para 
hacerme saber qne es­
tá le7endo La leea M  
Vaticano, me diga au- 
tes La loca del tmtooa- 
00, La loca del boítca- 
río, etc. No; en ves do 
sentirme trepado ó es­
pantado, disfruto; 7  
me rio un poco 7  hago 
por cogerla un beso. 
H 1 carácter es asi do 
raro. ¿Me acuesto 7 
sueño algo antes do 
quedar d o rm id o? ,.. 
Bueno; 7a se sabe: so­

ñar despierto. Pues lo mismo murmura, 
cuando T07 á sucumbir á Morfeo, mi 7a 
entorpecida lengua un —jOb, princesa... 
piln... cesltal... si en una princesa píen' 
BO, que un —¡Oh, catetita... ca... tetal... 
si pienso en mi Maritornes.

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PAHkA 

II

15

ffoetna de mi Pbca.
El e¿tno 6 el por qné me encTieatro en 

ella, e> largo de trnutar j  no lo cuento. 
Lejoi, los acordes de nn piano. La inteti 
gente se quedará calva a fuerza de estu- 
diir; busca la sabiduría. Aquí mi caleta 
probando el goleado: ¿á qod sabe más? ¿á

T ^ O MA N D O  P O S I C I O N E S

—¡Ka su lugar, descansol 
{Come verán ustedes en los diarios, lo 

'f fe  »á s  se ha tomada en esta guerra, son 
'HslciMsea.)

qué sabe menos?... ;Oh; busca la sabiduría 
también I

La scfiorlta y  su novio. La scfiorlta;
—¿Germán?.,, Míralo: es préctoso, Pón- 

telo tn el ojal.—El: —¿Un pensamiento? 
¡Oh, gracias, querida Sirah! —Yo y  ella; 
ella: —Ahora es'á en su punto; toma, 
prueba este mnslito. Yo, con la boca lle­
na: —lOh, soberbloi Gradas, plebonctta.— 
Los otros;—Cada vez reencuentro más be- 
lia. Dame la mnno. |Ont„, Empiezas con 
tus locuras. —Nosotros: — |Ei,tá8 hecha 
una bestial iDame un ahrazol -  iSuélta- 
mol ¡no seas borrico! —La señorita, can­
tando: —;OA, Marciüooo,,. flHjtbo di dor- 
m irtttí —Paca: —...que en Galicia llora* 
ba, ¡con sentí.Ü ÍU ... ilUll... etc.

m

'líJh,' TñtoñceíT seré te lia I jLaB“~s l̂)« rea 
van á salir á paseol Paca, ¿serás buena? 
—Procuraré noconderíarme. Pero las ma­
nos, quletecítas, ¿'■abes? Cuando la señori­
ta salga, verás: v i y á  cantar como ella y á 
tocar el plano. Lutgo, baílsmo). Después, 
nos sentamos, y tú me preguntas como el 
señorito á su novia; —¿Te gusta Víctor 
Tarugo? ¿y lord bribón? ¿y Jo... no; eso, 
no: Goeth*? Oye, ¿qué significa oso? ¿Pea- 
cadOE? —No; carne mechada. Pero ya sa 
Jen: ¿bailaremos? —No; vamos á tocar ol 
plano.

A l cerrarlo la señorita antes de salir, su
dedo ha empujado descuidadamente una 

a, y  el piano, que parece conocerla, hatecla,,  ̂ ____,
lanzado nn alegre | Ahí... MI Paca, al vérse 
sola conmigo, vuela al gabinete, alza la 
tapa, hunde otra tecla, y malhumorada et 
plañe, lanza na enérgico iSéoool...

—;Ah, traidor do los traidores! ¿Tai á 
nsodlflcar mis pensamientos reipecto á la 
fraternidad del ámbar y del ajo? me digo; 
pero medito, y  me rio luego de esta ezplo- 
felén. No; concluyo: tocando las dos la mis­
ma tecla, arrancarían el mismo sonido.

A ntonio PEDROSA

Asentes eiclosivoi en Sud Anéilca 
MASIP Y COMPAÑIA 

Ritadatta, n os .—Bu s n h  Antes

I>HeTes aviticuUm de Bdlclonee «Bipeñei

Afrente CKclnsIva pera lee anuncliie de 
HOJA DE PARRA

LA

fVaneMca Pojíor, S m  BemardOt í, S,®
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I MPRENTA
DB

Ediciones España
Calle de Santa Isabel, 45. 

Ipanadi U1. IBBIIID Ttiéiflig m.

I

LA INGLESA
Primera casa en gomas 

Mgiénicas.
H ONTERA, 35, (Pasaje) 

y V IC T O R IA , 3 , Ortopedia.
Catálogo gratis enviando sello,

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen ia piedra y expulsan las are­
nillas, curan les catarros é írrítacio- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores at 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS d IAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para legrar un éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, d e  M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) ei método explicativo infalible.

Antes, EM EL LECHO CONYUGAL y despuísl
Condloionee que hsn de reunir el hombre y Is mujer pars cousldersree Aptos para la 

relaclóu aoxnal (órganos genitales, estmotnra, dimensiones, defectos que imposlblU- 
tan, etc.) Cousejos que deben tenerse en cuenta en Is relación sexual para que ésta 
se verifique en forma firiológlea (placer, duración, posiciones masculina y femenina, 
s^étera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y potencia de la 
Juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran 
do BU placer y detallando las aberraciones del instinto genital, hijas de la lascivia y al 
UberÜnaje. 3  p ese tas . Buenas librerías de H^paña.—En Madrid, Pé, San Martin, 
Fnerta del Sol, 15 y 6; Bos, Jacometreiso, 80. Se remite por correo cerUBoado, envian­
do 8 pesetas por Giro postal á Arcfám. Apartado 482, Madrid.

C U A T R O  L I B R O S  I N T E R E S A N T E S
Fruta prohibida. =  Los quince goces del matrimonio. 

Misterios y secretos del lecho conyugal (iliii lomoi can uratiiilML
Be envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en Giro 'pos­

tal, mutuo ó sellos de Correos. Al extranjero y América se mandan por cinco franoúi 
é un doUar.—Los pedidos, con su Importe, diríjanse úalcamenta á Antonio Ros, Hbte' 
ro, Jacometiem, aO, 4.'* aerecba. Medita iCnan fundada en 1896).—B/A//ofoc« pií- 
WMÓ» .—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0.50 ptas.—£;rpo/tac/dn, por 
mayoi, tíe revñtas llustraaas y periódicos á los señores libreros y  corresponsales ñp 
España y  América.
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